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Mi estimado René:
Me resultas afín. Te reconozco singularmente por tu creatividad y sus
ejemplos.

Me nace escribirte para que me orientes en la búsqueda de algún
ciudadano de la calle que rebata, sin optimismos ni falacias, lo que
enseguida te expreso. Son varios los incisos, puesto que son distintas
mis inquietudes.

“El que tiene el poder tiene la razón”

Procedencia

La lógica imperialista parte de una premisa miope. De

ahí el apriorismo irreflexivo de querer imponer su

democracia al mundo, como la panacea non-plus-ultra.

Veamos a los esteits.

En su historia, hay genes asimilados generacional-

mente, hasta constituir una identidad basada en el con-

senso. Además, la axiología reinante no es dubitativa: se

buscan el aquí y ahora, y el cerca y pronto. Simples

anhelos compartidos por todos. (Ellos y ellas).

A nivel de trámite electoral la receta no falla, pues

hay de dos sopas, o los belicosos o los no tanto. Por eso

es tan parejo el debate, y las minucias en el resultado no

significan ni molestia ni fijón.

In God we trust.

Diverso es nuestro orgullo

Henos aquí en el veintiún siglo, alejados en nuestro

territorio, cuyo paisanaje pervive sin proyecto, sin guía y

sin planos. Aunque ésta no sea vida aquí nos tocó nacer

(y en mala hora fuésemos gringos).

País de bendiciones, somos ingeniosos y atenidos…

Por instinto hemos aceptado desde siempre al Tlatoani,

cuyas desmesuras solían ser, habitualmente, privilegio

de los dioses. Atribuimos desde luego al Sistema todos

los fallos de nuestro paradójico país. Y fue entonces que

buscamos el cambio.

¿Con qué nos hemos encontrado a través de esta

transacción? Por lo pronto, con una inmanejable popu-

laridad de aparecidos y desconocidos cuya “legítima”

inserción en el gobierno, hubimos de apechugar.

Que encontraron foro y lograron fuero.

Que en el colmo de su suerte, presiden un espacio

rentable y constitucional. Llamémosle.

La Franquicia

Con ellos legislando, una vez perdida la condición de

vasallos, nuestra única opción es recibir el trato de laca-

yos. ¿Quién nos defenderá de nuestros representantes?

“VAYA DATO” (O. Paz)

Vergonzantes actores, son ya los fundadores eméri-

tos de la nueva Nacocracia. El hijo de Dios los echaría a

fuetazos como mercaderes del Templo.

Cierta es también, nuestra determinista proclividad

al desmadre… (menos yo, también). Quizás Monsivais se

resista a aceptarlo. Sin embargo la ocasión debería cele-

brarse como la más rotunda expresión de nuestra sobe-
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ranía: El Honorable Congreso entendió mal. Cada curul

no es una butaca para el deporte de la obscenidad.

En vez de la obligada probidad, cero en conducta.

“¿CÓMO ES QUE ASÍ? – Octavio Paz demandaría-

“¿ANSINA SE COMPORTAN LOS ELEGIDOS?”

Por ahora la democracia no es más que el marco.

Es una riña de fajadores donde gana el más mañoso.

¿Para qué las reglas, si oscuramente le vamos al

Cavernario Galindo?

–“En el Congreso tengo tiangüis. Mi puesto mi ten-

derete. Tiangüistengo–

Buena chamba, buena paga, hasta impunidad…

Los Contendientes

Mirando hacia el futuro sobresalen los tabasqueños.

Roberto es una amenaza. Andrés Manuel todo

un riesgo.

La amenaza es para los de arriba. El riesgo, para

los demases, los de abajo.

Eventualmente, las otras opciones desconocidas,

actuarán bona fide, atendiendo a su conciencia y/o expe-

riencia.

La transacción de cuarenta y ocho meses de edad,

confundida y sin ensayos previos, descuidó la Autoridad

y la Perspicacia indispensables para la tutela desde el

poder. Por el  momento, nada está perdido. Podemos

paladear el desprestigio. Como dieta única nos pasó a

gustar su sabor y consistencia.

Bajo el control de la insensatez queda ahora la

juventud inerme, que ya suma el cincuenta por ciento.

Vaya legado hostil que les heredamos.

Adeudos, desórdenes, delincuencia y compromisos.

No es poco el mal el dejarlos abandonados a la

intemperie.

¿Qué sigue?

Se nos fue de las manos la mínima dignidad el arrai-

go y hasta el decoro. 

Chin!
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